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BIBLIOTECAS 
YEDUCACION 

EnUCACION y LECTURA 

Al comparar la educación de nue~tro paL es 

con la de país s má. desarrollado ', la mayor 

diferencia no está en la diversidad de conte­

nidos. la calidad el l equipamiento o la pI' -

paración de lo maestros. En todos estos as­

pectos, es cierro , e ist n grandes atrasos en 

nu stra educación. Pero la diferencia crucial 

e . tá n el modelo central , en la concepción 

bá~i a , en el núcleo de la prácti ' a docente 

que rige en Colombia. En esencia e un mo­

delo basado en la comunicación oral, yen la 

utilización del texto e~crito ante todo COIUO 

apoyo para la memorización de cont nidos 

informativos . El texto e . críto es a vece ' ela­

borado por los estudiante mismos, que ' i­

guen un dictado o ton'lan apunt , o es un 

manual e olar único. 

Este modelo corresponde a lo hábito cul­

turales de la sociedad colombiana, que nun­

ca llegó a el' una cultura basada en el libro. 
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Por: Jorge Orlando 1'l1e/o 

Hasta ha e pocos año , la ma oria de los ele­

ment s de la fonnación individual se trasrnitía 

en forma oral -en la faJuilia. la iglesia, el gn.1po 

de trabajo o la es ueta-. El alfabetism de la 

mayoría de la población es un hecho reciente, 

y la" cifl'::L.., optinlista. ... de los censos no ocultan 

que. pese a un alfabetbmo nOlninal del 90%. 

la nlayona de los colombianos sigue "iicndo 

hoy funcionallTIente analfab ~ta . La minoría lec­

tora ti ne a ceso sobre todo al texto de las 

publicaciones periódi as : son tal vc/. unos dos 

o u'es n'lillone ele c lombianos. El resto apren­

dió a leer después de tener a ceso a la radio y. 

en l s años recientes a la televi ión . En resu­

men, en ez de haber pasado de un predomi­

nio dc la comunicación oral a una cultur.l con 

fuerte presencia del texto, . bre la cual se hu­

biera impuesto gradualmente el auge de los 

medio de comunicación audiovisual, COITIO 

fue la secuencia europea, en Colombia pasa­

mo directamente de la voz viva a la radio y la 

televisión in tiempo para adquirir los hábi­

tos d 1 libro. 
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Para la vida cotidiana e to no parece crear 

problemas insolubles: la radio y la televisión 

hacen innecesario el dominio de la letra, y 

un analfabeta puede hoy, como hace 1.000 

años en EUI"Opa, tener casi tanta información 

sobre las peripecias básicas y elementales del 

mundo como el n'1á sofisticado intelectual, 

y un mínimo de capacidad lectora le permi­

te a la mayoría de lo colombianos desen­

volverse en el medio urbano y seguir la in -

truccion s mínin'1as de a isos e instructivos. 

Mucho analfabeta pueden hoy pasar su vida 

sin que nadie advierta su limitación, apoya­

do en la Omnipl"eSencia de la información 

audiovisual. 

Sin crnbargo, debernos preguntarnos si es 

conveniente panl el país seguir apoyándose 

en un sistema es olar en el que cl aprendi­

zaje real de la lectura no e . ne sidad ital 

del e~tudiante, yen el que, por lo tanto, solo 

cienos grupo reducidos de arrollan la ha­

bilidades ligada~ a la lectura en forma am­

plia. E.,tos grupos, no sobra decirlo, e~tin 

formado~, .,alvo e cepciones individualt:.." 

por quicne~ pro ienen de medios fan1i1iares 

en los que la prá ti a de la lcctura es fn:­

Luente y donde existe toda ía la biblioteca 

familiar. Y no sobra tampoco decir que el 

hecho de que la escuela no enseñe a leer 

-más allá del enu-enami nto mecánico bá­

~ico- hace que sean lo sectores rnás po­

bres de la población, los que provienen de 

,unbientes en los que la cultura escrita es 

marginal, lo que igan por fuera de) mun­

do del libro: la incapacidad de la e uela 

deja la transm isión de este instrulnento a 

otras instancias sociales, y en esa medida 

conserva la desigualdad en la distribución 

de los instrun1entos culturales. 

¿Tiene e to alguna importancia? Mi hipóte-

is es que sí, aunque en el paí no exist n 

estudios empírico que ayuden a sustentar 

este argumento. El aprendizaje de la lectura 

es un proceso complejo que, por upuesto, 

va mucho má allá de la asociación erltre 

unos signo y uno sonidos. Quien apr nde 

a de. cifrar estos signos apenas comienza el 

proceso: la lectura es un ejer icio constante 

de creación de sentido, de con'1pren ión y 

de experiencia, en el que entran en juego 

prácticamente todos lo recurso d la inte­

ligen ia y la sensibilidad. ól el uso reitera­

do d I instrumento de. arrolla una capacidad 

para utilizado ele manera adecuada, es de­

cir, para comprender textos complejos, corn­

pal"a." ar"gumentaciones, leer entre línea , 

evaluar la racionalidad de una exposición 

escrita, detectar la mentira y el engaño, se­

parar lo in1portante y relevante de lo secun­

dario y prescindible, captar la~ ' utilezas del 

1 nguaje. advertir las tranlpas y sed u cione. 

de la rctórlca, escuchar la sonoridad de la 

palahra y di.,ti-utar el placer del juego erbal. 

Por ello, la lectura real es en buena medida 

una herramienta es ncial para cl descmpe­

ño de las funciones sociale rclativ;:ullenrc 

con1plejas: el político, el organizador y acti­

vista social, el científico, el dirigente econó­

mic ,el periodista, el maestro y el bibliote­

cario mi 010, e reclutan esencialn1cnte en­

tre ese sector de la pobla ión que ha tenido 

acceso a un aprendizaje por lo men inter­

medio el la arte de la) ctura. A pesar del 

desarrollo contradictorio de) mercado de 

trabajo, que devalúa unos saberes mientra 

e ige otros, el dominio del texto, aunque 

parece cada día menos importante n el cam­

po de la comunicación y la l"ecreación, es 

cada día más necesario para el des mpeñ 
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de tareas que hasta hace poco podían apo­

yarse en otras herramienta I 

Por otra parte es una cue tión abierta, acep­

tado el argumento anterior, cuál pueda ser 

para el paí , para su productividad cultural y 

econónlica, el impacto de ten r una pobla­

ción cuya competencias lectoras son tan lí­

luieadas: recordemos que en Colombia e 

vende rnenos de un libr al año por cada 

adulto , y que las bibliotecas colonlbianas no 

prestan a los usuarios ni siquiera un libro 

por cada 50 habitantes, cuand en Europa 

el pr ~ tamo de libro por habitante oscila 

entre 3 y 12 libros por año: es decir entre 

15.000% y 60.000% del uso colonlbiano . 

Adenlás , el problema no se l-educe a la sinl­

pie apacidad de lectura: ésta es (otalmente 

coher-ente con los elementos centrales de 

nuestra educación. En efecto, es justamente 

la ausencia de lecrul-a la que lleva a que toda 

la educac ió n se ce ntn;: e n un proc ·~o Ole-

1110rbtico } pa~ivo . El desarroJlo de capad­

dadc<; críLi as , de forma~ de pensanliento 

creador, de ~entido de la investigación, de 

una isión de la ciencia y el conocituiento 

conlO proceso abierto y creado.., de la habi­

lidad para fonllulal- y definir probl " O"lél , de 

estructura. rigurosas ele pensamiento lógi­

co, ~e ve rl~ustrado porque es muy difícil (aun­

que no imposible : Sócrates 1110. tró que pu -

de educarse rigurosam nt con sol la pala­

bra oral. pero se requiere prácticanlente un 

gran maestro por cada discípulo) educar y 

fOI-Olar en estos campo sin recurso a la lec­

tUl-a. Y a pe al' de la locuacidad reinante en 

el país , la calidad de la comunicación s muy 

baja y el idion'1a oral, escasan'1ente apoyado 

por- la experiencia de an'1pliación del lenguaje 
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que da la lcctul-a, se llena de estereotipos, 

lugares comunes, anfibologías , impreci­

iones y torpezas. 

Adicionalnlente, debe de tacar e el hecho de 

que el aprendizaje de lectura no puede ser 

independiente del de la escritura, que tam­

poco e apl-ende en la escuela colombiana. 

Quienes llegan a escribir bien lo hacen otra 

vez como consecuencia de factores no esco­

lare , (con excepción de lo que OCUlTe en 

unos pocos colegios) y son una minoría de 

la población. Este es un campo en el que la 

conlparación con ot,-as experiencias educa­

tiva ería bien iluMrativa: uno podría decir 

que el objeti o central del sistenla escolal­

francés , hasta la secundaria, es e nseñar a los 

estudiantes a escribir bi n , ye to lo muestra 

I tradicional ~xamcn del bachillerato, que 

se centra en la capacidad de hacel- una COlU­

po 'ición literaria. En J ngIaternl , el eje del 

trabajo uni ersüal"io es la escritura de ensa­

yos que ~on ~onle(idos a la Critica minUCIosa 

del profe.,or: todo lo que se e "tá buscando 

es estinlular lo,", procesos de razonamiento} 

escritura. 

En Cololubia, por el contrario, la escuela no 

se preocupa l-eahnente por esto. Los resulta­

dos son ob ios : al ingreso a la univerSidad , 

la mayoría de lo ' estudiantes no saben escri­

bir, y generalnlente identifican el pl-oceso de 

escritura, la redacción ele un informe, un 

análisi , un argumento o una narración , con 

la formación de un collage de trozos copia­

dos de distintas partes, burdamente conec­

tados entre Sl. Por supue -to, el sistema ni 

siquiera se preocupa por detectar esto, y los 

exámenes de admisión a las universidades 

eluden cortésmente verificar si quienes con-
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testan con habilidad las preguntas de elec­

ción múltiple son capaces ele de arrollar un 

arguo'lento coherente por e críto. 

11. sistema escolar en el que no se lee ni es­

cribe genera entonce en forma inevitable 

una educación centrada en la información y 

en la que no hay mecaniSlnos adecuados para 

estimular el desarrollo de la capacidad críti­

ca, de la búsqueda independiente de cono­

cinliento, del espíritu de inve tigación. 

De este modo, s a c nformando un círcu­

lo de hierro en el que lo intentos de refor­

mar la educación para adecuarla a las nece­

sidades de nuestra soci dad y para c nver­

tiria en un proce. O a tivo y creador de for­

nlación de los estudiantes, en el que estos 

aprendan a aprender y no se dediquen a 

u\eI1lorizar información, han resultado siem­

pre fl-ustrados, porque los canlbios en en fo­

que educati 0, en onl nidos docente o en 

CMratcgias p dagógicas re,",ult, n inocuos 

fr nle , la caren ia central del sistema: el 

hecho d que ni profesor s ni estudiantes 

han ingresado a la cultura del texto escrito. 

Por <..:110, las rcfonnas preconizadas desde 

Ini nzos del siglo para uperar e te mo­

delo han acabado repr duciéndolo. En es­

cuelas de nivel internledio, por ejemplo, se 

ha intentado proIllover lo que se d nomina 

"investigación", que raras vece upera un 

ejercicio de comparación y transcripción de 

materiales tomados de textos e colares o 

enciclopedias. En otro caso ,la formulación 

de alternati as pedagógicas tnás activas ha 

reconocido implícitamente las barrel-as con 

las que tropezaba y 'us proponentes han 

hech de necesidad irtud: no debe extra-
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ñar a nadi que ahol-a much . innovadores 

propongan la re alua ión de la cultura oral 

o la incorporación de la televisión al salón 

de clase, o con'1O herramienta o con'lO obje­

to de una especie de vacuna pr ventiva con­

tra ella misnla: clases para aprender a ver 

críticamente televi ión. Igualmente, se com­

prueba que un sistema que no estimula cosa 

diferente a la memorización fracasa incluso 

en este terreno, pu los e tudiante que 

debían saber algo no saben casi nada: frente 

a esto la ~ olución es llevar al exu-emo la críti­

ca a la m moria y eliminar t d lo que la 

desarrolle, como si esta no fuera una parte 

esencial del creciInicnto integl-al de las capa­

cidad s intel ctual s. 

Lo luás curioso de esta situación, sin embar­

go, es que no parece existir rnucha concien-

ia del problema. POl- su puesto, no es raro 

que ma "SU-OS qu no sab 11. leer, como son 

la mayoría de los cid país, no s si ntan atraí­

do,", por una metodología que ignoran, 

¿Cómo in itar a unas prácti as que no on 

capaces de seguir? En este campo, ocurre 

algo sioliJar él lo que pa 'a con lo laborato­

rios de ciencias -la otra gran debilidad del 

sistema escolar COl0I11biano- muchos de los 

uale. se manti nen cerrados porque el 

tuae tr , que salió de una norm.al hace do 

o tres décadas, no ~e arriesga a n'lanejar uno ­

instrunlcntos que no conoc bien. i el mae -

tro no e 1 ctor, ¿cómo enseñar a leer? Pero 

lo que sí es extraño es que en los diagnó ti­

cos de todo tipo 1 telna apenas se toque. 

Voy a dar uno pocos ejemplos recientes: el 

volumen con el informe de síntesis de la lla­

mada Comisión de abios, que presentó un 

plan y unas propuesta s bre la educación 

COloolbiana al presidente Ga icia, ignora el 
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t ma en forma casi completa, yev ca brillan­

temente una educación creadora, liberadora, 

activa, etc., pero no advierte en ninguna parte 

que para lograrla seda importante que los 

e tudíantes entraran en el mundo dellibr02 
. 

y el libro, excelente por lo demás , de 

Hernando Gómez Buendía, sobre los pro­

blemas educativos, es igualmente consí ten­

t en no advertir que el instrumento central 

de la cducación y la fonuación indi idual cn 

todo el mundo, el libro, está ausente del sis­

tenla e colar cololubiano, y en hacer una 

serie de propuestas que, para funciona.", l"C­

querirían justaluente que la educación co­

lonlbiana descub."icl-a el libro . Talupoco este 

problema tu o un lugar destacado en las 

campaña~ presidenciales ni en la. propues­

tas gcneradas por los experto ' convocados 

po." H! Tiel1zpo . 

Puede pensarse que e agcro . Que en todas 

las escuelas se usa en alguna medida el li­

bro Pero las cifras no invitan al optinli.,nlo 

.,in contar e~as enciclopedia qu -> ahora ie­

nen con los periódicos, en 1997 en Colonl­

bia se publicaron unos 30 nül10nes de ejel11-

plal"es dc Iibl"os, incluyendo los textos esco­

lar s . E tos son , probablenlcntc, rnás de la 

mitad de la oferta total. Pero aún a í , ..,on 

nlenos de dos libros por año por estudian­

te, y sabemos que se concentran en los cole­

gios urbanos mcjores, donde el estudiante 

utiliza seis u ocho textos . Yel texto la enci­

clop dia, que son en general los únicos li­

bros que e conocen en la n'layoría dios 

olegio on los productos editoriales más 

ajenos a la lectura: no son libros para lee1", 

ino apenas para consultar brevemente. Más 

que desarrollar la capacidad de lectura, re­

fucl-Lan los defcctos de nuestro sistelua, pues 
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son invitacione a utilizar el libro no como 

un texto que . e cOO'lprende sino corno un 

imple depósito de infoL"mación factual , de 

datos para c pial", fotocopiar o men'lorizar y 

que acaban identificado por el alumno con 

el conocimiento y la verdad. 

LAs BIBLIOTECAS INEXISTENTES 

La indicación nlás brusca de que nuestro sis­

tema escolar tiene relaciones muy hostiles 

con el libro es, ya lo he dicho, que en nues­

tra escuelas y colegios no existen y no se 

usan los libros . ¿Cuánta de nuestras -:lO .OOO 

escuelas elenlentales tienen bibliote as, es 

decir, colecciones de libros difel'entes a los 

ele texto y a las enciclopedias? rco que no 

llegan a una de cada cien . ¿y cuán lOS de los 

2 .000 colegios de secundaria tienen biblio­

tecas que ~irvan realn'lente en el pl'oceso es­

colar y de fornlación del estudiante? Ouizás, 

aunque no e j.,ten ni estadí.,tica-, ni -- .,tudio . 

para afinnar algo ~crio sobre e.,to -¿cómo 

dedicar algo de los recursos que se destinan 

en Colonlbia a investigación educativa a ana­

lizar un problenla tan in isible como el del 

libro?- un 10()o, siendo tolerante con la cali­

dad y acrualiLación de las coleccione~ y con 

la calidad d . los servicios que se prestan . 

Tampoco iSl 1'1 bibliotecas públicas que 

suplan en fonna adecuada las carencias de 

los colegios: en la lnayoría de las ciudades 

colombianas ni siquiera existe una bibliote­

ca pública decente, y donde existen (Mcdellín 

sobrc todo, y Bogotá, Tunja , Cartagena o 

Pa to) re ultan en todo caso insuficientes 

para la demanda general y estudiantil , y no 

pueden prestar los servicios especializados 

que corresponden a la biblioteca escolar ~ . 
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Por otra parte, el uso que se hace de la bi­

bli tecas cuando exi ten ti nde a generar 

una l"elación de {"echazo por parte de los es­

tudiantes y a in1.poner conceptos errado 

s bre La función y entido del libro. Los pro­

fe ores, incapaces de promover procesos de 

reflexión o inve tigación, o de guiar al estu­

diante en la compr nsión de texto literarios 

o ensayos de ciencia social o natural han 

adoptado la e trategia compensatoria de 

nviar a los estudiantes a "inve tigar", lo que 

en realidad consiste en buscar y transcribir 

un artículo de una enciclopedia. Con ello los 

estudiantes adquieren una idea rrada de la 

actividad central de creación del conocimien­

to, la inve tigación, y acan a la enciclopedia 

de su papel de referencia complementario 

para convertida en el depositad del ab r. 

E tas tareas, aunque en el mejor de los ca­

' 0 ' pueden d sarrollar alguna habilidad de 

bú 'queda d infonna ión que es parte esen­

cial -y que tampo o . e promu 'e- de la for­

m 'leión e 'colar an ontra la prom )ción d 

los hábitos de leclur , que deberían ser el 

centro del traba; de la e u la. 

Las posibilidades de corto plazo el que e ta 

situación cambie son muy limitadas, a me­

nos que se p."e ent una transformación ra­

dical e inesperada en la lógica de los diri­

gentes de la educación. Los re ur pre­

su pue tales que se asignan en el 'ector pú­

blico a las bibliotecas e colare son risibles , 

y muchas veces están amarrado a una pre­

ferencia errada por 1 texto escolar y má re­

cientemente, por 1 computador como he­

rramie nta mágica de aprendizaje . 

Aden1.ás , las forma actuale el la cultura e 

oponen en gran parte a la experi ncia del 
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libro y la lectura: la biblioteca infinita de tex­

tos del pasado se ha desvalorizado frente a 

la inmediatez repetitiva de la narrativa 

audiovisual. Los niños habitan en casa que 

lo padres han llenado de televisare , aun­

que e quejen de que us hijos no hacen otra 

cosa que n1.irarlo . En la educación primaria 

y secundaria la referencia a la tradición que 

c nacemos como humanística -la tradición 

de los grande ... critores y pensadore - es 

ocasional y el canta to del e tudiante con 

esos textos e ideas es casi inexi tente: hoy lo 

que in1.porta e el aquí y el ahora, de lo he­

chos y experiencias vivida o d una ciencia 

uy h rizonte ~s luás bien el futur de los 

de 'cubrimi ntos y del progreso qu la rela­

ción, u ' ualmente ign rada, con su trasfon­

do histórico. Texto ' (0, amo e lógico, desva­

lori7..a el libro en la esc..:uela, en forma paralela a 

u r lativa desvaloriZc.'lción en la i dad. 

E , pue , po ibl , corno lo eñalan mu has 

anali ta ociales, qu ' la e periencia del li­

bro como la onocieron los ültin1.o . quinien­

tos año . e ~ (é en carnino de ser desplazada y 

reemplazada por una nu va fonna de rela­

ción con lo ' producto imbóli os, centra­

do~ n la imagen. Algunos inclusive plantean 

que la defen. a del libro es expre ión ele una 

visión no tálgica o el una negativa a admitir 

las fonna de vida de lo jóven s . Si esto es 

a í, la defensa de la lectura a la luz de su 

capacidad para transformar la vida, e - al mis­

mo tiempo exce iva conceptualmente e ine­

ficaz socialmente I • 

in e n1. b argo , aun en el campo n1.ás estrecho 

de un argumento puramente utilitario, la 

lectura debería eguir siendo el centro de la 

educación en la n"ledida en que en ella se 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 



de arrolla el núcleo de habilidade esencia­

Les para La incorpora ión de conocimiento y 

para el desarrollo de La capacidad de auto­

aprendizaje. En efecto, Los que dOlninan la 

lectura adquieren la capacidad para actuali­

zar su información y su saber, así sea e te 

limitadamente instrumental y técnico, a lo 

largo de la vida. La lectura independiza de la 

escuela y del maestro, porque de alguna 

manera sigue siendo la entrada a una escue­

la infinita, en la que se r ú nen todo los 

lnaestros, in horari ' ni cupos limitados . 

COMO LOGRAR LA LECTURA 

¿Qué podría, pues, hacer'se para que el texto 

gan" peso dentro del pl-oceso e . colar? La 

estrategia óptinla para esto debería ser glo­

bal y atacar el problema simultánean"lcnte 

desde varios ángulos. En el largo plazo, el 

proceso debe pasar por un n"lejot-amiento de 

la calidad de las escuelas de educación , que 

ti encian hoy docentes en su gran mayoría 

ajenos a la lectura. Menos pedagogía y un 

mejor conocimiento de las materias que van 

a enseñar, un dominio realmente amplio de 

los principales texto del área científica de 

especialidad, y un conocilniento suficiente 

de la literatura pertinente, son condiciones 

necesarias para que en la escuela los luaes­

tros puedan guiar a los estudiantes hacia un 

aprendizaje activo . Hoy se produce en e , te 

campo una sombría paradoja: aunque los 

profesores han aprendido teóricamente, con 

una amplia concentración de materias peda­

gógicas, la nec sidad de estimular la iniciati­

va de los estudiante , de llevados a una cons­

trucción personal de las ciencias, esto no 

puede desarrollal-se pOI-que el profe or 

30 

usualn"lente es un muy pobre científico y él 

mismo no e un lector'; . No puedo compren­

d 1- cómo puede dictat-se una buena clase ele 

literatura o de historia si el profe or no es él 

misn"lo un apasionado de e tos telnas, que 

ha olvidado lo manuales en los que apren­

dió para mantenerse abierto a la información 

ya los debates y a las creaciones de los auto­

loes principale . 

La lectura del profesor es esencial si quiere 

superar una nseñanza rutinaria. Es posi­

ble dictar la clase de histoda o de espaúol 

con base en un manual que el profesor 

don"lina y ha memorizado . Sin en"lbargo , es 

casi seguro que no podrá trasmitir a los 

estudiantes ningún entusiasnlo, ninguna 

apertura a ánll")itos d ' conocinliento nue­

vo, ninguno de los e1enlcntos que hacen 

d '1 aprendizaje una a entura cread ra ' se 

linlitará a reforzar el patrón nlemorístico . 

¿Cómo enseñar español si uno no ha l<:ído 

a (~arcía Márqut'7, a Cenantes, a León dc 

Gr -' ¡ff, a Caballero alderón , a Fernando 

Vallejo o a William Ospina? ¿CónlO ensc­

ñat- hi~toria de Colombia si ... 010 se cono­

cen los manuales , pero nunca ~e ha leído 

una controver ia a fondo , un estudio 

monográfico en el cual adquiera cierta no­

ción de los métodos de in estigación y crea­

ción de la ciencia? ¿y cómo enseñar física 

si el profe or apenas domina los conoci­

mientos definidos en el currículum, si no 

sabe nada de Hawkins o de Stephen Gould, 

o de Antonio Vélez O al nlenos , de Isaac 

Asin'lov o Cad Sagan? Los profesores que 

no leen se encuentt-an, para enseñar cual­

quier materia, en la situación de un maes­

tro de natación que conociera toda la teo­

ría necesaria pero no su piera nadar. 
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Pero no es este el momento oportuno para 

debatir el problema de la formación de do­

centes, que por lo demás sólo producirá un 

impacto en la escuela en un plazo mediano 

o largo. Para la acción inmediata lo esencial 

es poner los libros en las escuelas. Sin libros 

no se va a dar lectura, y sabemos que no es­

tán ni en las casas ni en las escuelas. Por ello, 

la n1.ayor urgencia del sistema educativo co­

lombiano es, en mi opinión, desarrollar un 

proceso consistente y de largo plazo de do­

tación de libros para el sistema escolar. 

La biblioteca no necesita ser muy grande: 

pero es necesario que en toda escuela haya 

libros que vayan n-¡ás allá del horizonte de 

los contenidos pl-cscritos de clase: libros así 

sean poco , en los que lo niños puedan dis­

frutar el mundo de la literatura, encontrar 

discu iones obre probleluas científicos 

atractivos, ampliar su conocitniento dc los 

problen1.as del país. 

La dotación dc libros, dada la situación rcal 

colornbiana, hay quc hacerla buscando el 

costo tnás bajo posible, para lograr el mayor 

impacto con lo limitados recurso que pue­

den conseguirse . Por e -ta razón, la estrate­

gia debe orientarsc a que cxista allucnos una 

biblioteca en casi todas las localidades pe­

queñas, que conjugue las funciones de bi­

blioteca escolal- y biblioteca pública y comu­

nitaria. Sea quc esté localizada en la casa de 

la cultura en alguno de los centros docen­

tes, en un centro deportivo o social o en otro 

sitio, debe estar abierta tanto para los estu­

diantes como para el resto de la comunidad , 

con horarios que no coincidan con los de 

las jornadas escolares y con apertura los sá­

bado y dOluingos. 

3 1 

La provisión de lo servicios de biblioteca es 

una obligación pública, y solo pueden des­

plazar al Estado en algunos casos especiales 

algunas fundaciones y entidades que reciben 

ingresos fiscales o parafiscales. Esto plantea 

interesantes problemas administrativos, que 

no se han estudiado mucho: nU impresión 

es que en este terreno las entidades territo­

riales y locales deben hacer la n1.ayoría del 

gasto , ojalá con fondos de contrapartida del 

gobierno nacional para las inversiones ini­

ciales. También debería el gobierno nacio­

nal generar los mecanisnlOS para que llegue 

a todas las biblioteca un sistema de catalo­

gación central, distribuible en formato elec­

trónico, de los libros que configuren las co­

lecciones básicas de las bibliotecas públicas 

y definirlas (, . Debe preparar e tanlbién una 

ti ta ele los docum.ento recomendados para 

estas instituticones: los 200 ó 300 libros que 

deberá haber en cada escuela elen1.ental, lo 

2.000 Ó 3.000 libros de una biblioteca de 

barrio o de una institución de ducación 

básica, los 8.000 ó 10.000 libros de una bi­

blioteca municipal o de un núcleo de servi­

cios para colegios de secundaria . Por enci­

ma de eso, la bibliotecas departamentales 

(que se puede esperar tengan entre 30.000 

y 150.000 títulos) deben hacer sus propias 

selecciones. 

Hay dos reglas casi inviolables en su servi­

cios: deben ser bibliotecas abiertas d nde 

el usuario tenga entrada a los estante de li­

bros -hay que acabar con las biblioteca en 

las que un mostrador o una puerta epara 

las mesas de lectura de las estanterías- para 

que pueda ojear, seleccionar bien, escoger 

mirando el libro y evaluando la alternativas 

afines. Y deben ser bibliotecas en Las que la 
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lnayoría de los libros pueden ser retü"ados 

por lo u uarios para lectura en la casa. 

En cuanto a us contenido , esta biblioteca 

escolar tiene una función central: ofrecer a 

los estudiantes la oportunidad de an"lpliar u 

experiencia cultural mediante la lectuL"a. Esto 

quiere decir que el eje de su colec ión debe 

s r lo que desborde las exige ncias del 

currículum escolar pre crito . En ella puede 

haber textos escolares pueden existir enci" 

clopedia , pero e te es un material comple­

mentado y secundario, aunque mucha, ve­

ces los profesores creen que son lo princi­

pal. No hay biblioteca escolar cuando se tie­

ne una imple ala de textos y nlalcrialcs dc 

referencia. 

La leclura es esencialmente desciframiento, 

conl pr n . ión y construcción de sentido de 

un te to : no importa que sté sobre un pa­

p loen una pantalla. Sin embal"go, todavía 

ho, la mayoría de los te to~ que . on impor­

tante ' para una biblíote a solo pu el n 

adquirirse y consultarse de n"lanera adecua­

da en fonl1a de libro o revista . La idea de 

que es posible tener bibliotecas únicamente 

abas d conlputadol-es es muy prcnlatura : 

lo que e ' tá di -ponible para s r 1 ído cn com­

putador son ante todo enciel pedías, n1ate­

("ial s d • referencia y juegos, que no tien n 

gran importancia en la formación de los es­

tudiantes. Además, aunque ya comienzan 

a aparecer en CD-ROM o en la red obras lite­

rarias, libros de divulgación científica , traha­

jos s bre asuntos sociales, su lectura no e 

atractiva en el cOluputador. Por otra parte , 

un computador e un instrumento que en la 

escuela solo puede ser utilizado para la lec­

tura por una persona a la vez: con lo que 
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cuesta es posible tener 200 libro ' para er 

leídos al tiempo por todos los estudiantes. 

Mientras cada e tudiante no renga acceso a 

un con"lputador, su utilización educativa es 

muy limitada. Por ello, el computador se está 

convirtiendo en herran"lienta educativa en los 

hogares acomodados, pero a pesar de que 

llevan"los cerca de 15 año de anuncios e ta­

tales sobre computadores en las aula toda-

ía e má una fantasía que una realidad 

, abemos que hoy, en mucho itios del país, 

las autoridade están n"lás dispucsta a dar 

un computador a la e . cuela que unos libros . 

Aunque esto es equivocad , y sigue siendo 

olás importante para la educación l libro 

que el computador, éstc es parte muy útil de 

la biblioteca e colar. !>robablclllcnte no será 

en él en el que se reali en experiencias sig­

nificativas de le tura p r pan ~ d " los ahlO"l­

nos , pero ~u función en el acceso a te t s de 

infonnación yen el aprendizaje d la lógi a 

de hú. queda de bases de datos y redes e~ a 

un aspecto pl-agluálico esencial en la educa­

ción , y s ' lo las bibliot ~cas pu 'den ofrece." La 

oportunidad de dominarla ~ n las zonas don­

de el computador cas 1"0 conlO la bibliote­

ca casera, están casi por completo le. arta­

dos. Lo ideal es que los computadore.., de la 

escuela estén en la biblioteca, o en lo~ pasi­

llos , para qu no e d sperdici n en las lla­

madas aulas de informática, en clase en las 

que s enseña a olanejar un procesador de 

palabra, que tengan un buen lector de 

multimedia, así COO"lO conexión a una línea 

t lefónica (para enviar y recibir archivos) y, 

en la ciudades donde exi ta el servicio, a 

una cuenta de Internet, que permitirá el ac­

ceso a textos cultul"ales completos y a catá­

logos de las bibliotecas d La ciudad y el país. 
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Aunque el cOlnputador es un instrumento 

poco eficiente en términos de las necesida­

des de una escuela, pues solo puede ser usa­

do en fornla real por una persona a la vez, 

pernlitir el uso libre y secuencial a los estu­

diantes . es la manera nlás eficaz de que 

aprendan a lnanejarlo. Donde haya conexión 

a Internet, servü-á también, luientras no exis­

tan lnuchos cOlnputadores , para que los 

docentes inlpriman n"lateriales que no 'e 

encuentren en la biblioteca local para uso 

en las clase, : textos literari s y científico , 

nlapas, ilu traciones, etc," . 

n punto esencial del sistelna de bibliotecas 

escolares es que tenga una asignación 

predecible pal-a la adquisición de nue os li­

bros. En vez de grandes sunlas sorpre i a , 

lo que ~e requiere es un flujo con~tante de 

recur~o~, así sean reducidos . Una biblioteca 

sin libros nuevos e . conlO un reMaurante en 

el que no v nden sino conlida de ocho días: 

al poco ti "mpo nadie vuelve a ella, y se con­

vierte en una prueba de que la., bibliotecas 

no sirven para nada porque nadie las usaH 
• y 

hay que quitar a los funCIonarios la ilu ~ Ión 

de que es posible hacer una biblioteca con 

ba~e en donaciones de libros viejos o publi­

cados por el gobierno. Estas donaciones son 

útiles para bibliotecas intenuedias o grandes, 

que tienen interés en tenel" colecciones más 

o Ineoos amplias de libJ-o de interés para 

inve tigadores. Para una biblioteca escolar o 

de una pequeña cOluunidad, usualnlente 

solo sirve algo lo que e recoge de literatura. 

y lo que publica o regala el gobierno no es 

si.,teluático: son 100 Ó 1 SO títulos que no 

pueden incluil- ino muestras poco repl"esen­

tativas de lo más importante que se publica 

en el país'> . 
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Por supuesto, si existe la biblioteca hay que 

tratal- de que las estrategias docentes estimu­

len su uso. Para ello, lo prin"lero es eliminar 

los peores hábitos actuales. Deberían 

su primir e por completo las tareas centra­

das en la enciclopedia, para dar a e ta el ver­

dadero valor de material de referencia, de 

conlplemento infonnativo. Cuando un estu­

diante puede contestar su tarea lnirando 

unos cuanto artículo en una enciclopedia, 

la tarea está nlal fonnulada. y hay que dejar 

de llalnar "investigación" a cualquier ejercicio 

de búsqueda de información que pueda 

conte 'tar 'e usando manuales y enciclopedias. 

19ualluente, hay que 1" ducit- al lníninl0 las 

lecturas obligatorias. La lectura debe ser esen­

cialnlente voluntaria, algo que se hace o POI"­

que es una actividad placentera o porque es 

una etapa indispensable para el onocin"lien­

lO de un telna. En particular, debe desterrar­

se la lectura de texto literarios acompañada 

de ()bligacionc:::~ analíticas preci~as . ' uando 

un estudiante lee un cuento o una novela 

011 la obligación de responder un cuestio­

nario sobre los personajes, los argumentos, 

las tntnlas , el lenguaje, etc., la actividad rom­

pe con la lógica de la lectura literaria, que es 

experiencia de entielo y no e fuer¿o de di­

~ ección analítica. En la clase es posible dis­

cutir luego aspectos del texto, pero ojalá sin 

calificacion s ligadas a saberes muy precisos. 

Creo que en lo primeros S ó 6 grados de la 

escuela es conveniente volver al iejo méto­

do, de colegios de monja e internados, de 

leer en voz alta algunos libros bien sel ccio­

nados. Dedicar Inedia hora del día a la lectu­

ra de novela apropiadas n"le parece un antí­

doto c ntra la fascinación de las telenovelas, 

mucho mejor que dedicar tiempo escolar a 
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discutidas y a aprender a vedas más 

críticamente. Y to no requiere profesare 

con calificaciones muy especiales : basta que 

lean y disfruten lo que leen, y qu la biblio­

teca tenga libros para entregar a los que se 

interesen por ellos. 

Por otra parte e e encial qu 1 proceso d 

aprendizaje de la lectura ea pedagógi­

camente adecuado. Colombia ha adoptado, 

con r sultados muy di cutibl s, un modelo 

en el qu crecientenl.ente en Los que e con­

sideran son los Inejores colcgios, los estu­

diantes aprenden a le r primel-o cn OU"O ic.lio­

ma . Este es un acto de subordinación cultu­

ral qu no aceptaría ningún re ¡dente en los 

países avanzaelo~: incluso cn los Estados 

Unidos, y con Inuy buena l-azón , muchos 

inn'1igrantcs latinoameri an luchan pOI"que 

su hijo. aprendan a leer y ribir en pri­

mer lugar en español. La razón e si ológica: 

lo niños que aprenden a leer en un idioma 

distinto al materno tienen tnayorcs proble­

nl.as para "1 dorninio real de su lengua. ' e­

gún un informe de la Comisión sobre Pro­

blemas de Lectura de la A ad Inia de Cien­

cias ele los Estados nidos, la ' investigacio­

nes n este campo ticnden a concluir qu 

"aunque la in trucción en la lcctura de un 

segundo idioma puede , el- exitosa, arrastra 

consigo un rnayor riesgo de probl mas de 

lectura y de un donlinio dc la lectura inf¡ -

rior al que se logra uando la enseñanza a 

leer e hace inicialmente en el primer len­

guaje" , y que " sto, riesgos pueden refoo:ar 

lo riesgos asociados con pobreza, bajos ni­

vele de educación paterna, deficiente esco­

laridad y otro factores similares" 10 . El do­

minio lnuy pobre del idioma -inevitablen'len­

te aso iado con debilidades en la calidad del 
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razonan'liento- que se encuentra inclusive en 

medios pr fesionales -basta e cuchar al Con­

greso de la República o leer los periódicos 

para advertirlo- no es ajeno al auge dios 

colegio bilingüe. Es cierto que en otros 

aspecto educativos -yen parte por la di po­

nibilidad de recursos que les da la pción 

snob de la población con capacidad alta de 

pago- estos colegios ofrecen la n'1ejor cali­

dad de educación. 

Como re ultado final , Colombia ha logrado 

dañar su educación para todas las capas 0-

ciales . Los pobres deben ir a escuelas y cole­

gios sin r cursos, sin laboratorios ni biblio­

tecas y con un profesol-ado cada vez de me­

nor calidad 11 . Los rico , qu usan las p cas 

oportunidades de buena educación, las en­

cuentran acoJnpañadas sistelnáticam 'nte de 

un deteri r en las habilidades lingüísticas 

de sus hijos y de una fornl.ación en valol-es 

culturales usualnlente nluy antisocial: se for­

nlan niños que no sueñan sino e n consunlir 

y en vi ir en los E tados Unielos 11
. 

Pat-a resumir, en una fonlll.llación que tiene 

algo de extrclllO, puede sostenerse que Inu­

chos de los probl mas que hoy enfrentan los 

colombianos provienen de un sisten"la C ' 

lar muy deficiente , y que fra asa ante todo 

en do grandes tareas, estrechan"lente liga­

das entre sí: el el sarrollo de la capacidad de 

do.minio del idioma y el desarrollo de la ca­

pacidad para l-azonar en forma rigur sao 

P ca sabemos los colombiano sobre esto. 

La evaluación de los resultados de la educa­

ción es muy limitada y sólo en los últimos 

años se han hecho algunos e fuerzo., toda­

vía limitados, para n"ledir el avance de los 
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escolares en forma comparable 1">. Por su­

puesto, existe el examen del (CFES, aplica­

do a la gran mayoría de los estudiantes co­

lombiano (aunque en los colegio popula­

res la proporci.ón de los que lo toman e má 

baja que el pron1.edio). Pero el examen no 

parece muy bien di eñado, au nque las prue­

bas de comprensión y razonamiento que in­

cluye ,ervirían pal'a análisis muy útiles. 

Infortunadamente, el ICFES se ha negado a 

permitir que esta información e conozca, 

más allá del reporte de cada estudiante y 

de una clasificación inocua de colegios que 

impide utilizar un esfuerzo tan inmenso 

conlO un in umo analítico para la mejora de 

la educación. 

Sin embargo, las pruebas que hay muestran 

que la situación es crítica. C0010 existe una 

gran correlación entre los resultados n ra­

zonalniento abstracto, (-azonamiento mate­

mático) olanejo del idioma, los resultado. 

de maten1.áticas pueden ervir de indicador 

del problema de conjunto. La I1latemática e~ 

csen ialmente un ejercicio en rigor en la dc­

mo tración y el razonamiento, y esto es algo 

que se aprende primero como uso del lengua­

je. Yen este terreno, recordemo~ que Colom­

bia obruvo el puesto ..¡ 1 en el programa inter­

nacional TIMMS:n~rcer Estudi rnternacional 

de Matern.áticas y Ciencias (y no sacó un ni el 

más bajo porque, finalmente, tuvimos la suer­

te de que solo hubiera ,*2 participantes: sólo 

superamos a Sudáfrica) 11 

ALGUNAS PALABRAS DE 

CONCLUSION 

Esta presentación ha querido desarrollar en 

forma exrremi ta una idea imple: la mala edu­

cación que da el sistema escolar colombiano 

e el principal elemento de discriminación 

social que hace el país con su población de 

menores recursos, y condena a los hijos a es­

tos grupos a ntrar al lnercado laboral y al 

mu ndo ocial y político d l siglo XXI sin las 

habilidades necesarias para enfrentarlos. y el 

principal factor de esa mala educaci ' n es la 

incapacidad de la escuela para en eñar a leer. 

y en el corto y tnediano plazo, una condición 

necesaria y una de las hernunientas Inás efica­

ces y meno co 'tosas pa¡-a n"lcjorar la calidad 

de la educación y su capacidad para enseña¡' a 

leel- es poner en servicio un ' i tema de biblio­

tecas a01.plio y eficiente. 

Es poco probable, sin enlbargo, que e . lO , e 

haga. porqu práctican1.ente los diagnó. ti o 

del problema ducativo van por lado~ distin­

tos: computadores ciencias, mejorami nto de 

los do entes. Todo esto e , necesario, p "ro sin 

libr va a ser otro gran engaño. pues ~in ello. 

no puede existir una educación que permita 

a los colombiano entra¡' al mundo del texto, 

de la lectura, la investigación y el descubrimien­

to, y que haga de la escu la un sitio donde e 

aprenda a le r, a razonar, a pensar críticament 

y, sobre todo, donde se aprenda a aprender 

para toda la vida. 

Director del Departamento de Bibliotecas y Artes del Banco de la República. 
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NOTAS 

2 

3 

6 

8 

En el debate muy activo que se ha dado en los Estados Unidos alrededor de estos problemas, el libro de 
John Bruer Escuelas para Pensar (Barcelona, 1993) desarrolla en detalle, con base en las más recientes 
investigaciones en sicología cognitiva, el argumento de que la falla central de la escuela y la que mayores 
consecuencias tiene sobre la preparación para la vida de los ciudadanos y sobre la desigualdad social es 
la diferencia en las capacidades de lectura. La diferencia en el vocabulario de quienes logran ingresar a la 
universidad, por ejemplo, (que requieren reconocer unas 50.000 palabras) y la mayoría de la población son 
abismales. En Colombia la situación debe ser similar, pero con la diferencia de que Breuer y los demás 
analistas ni mencionan las bibliotecas, porque dan por sentado que existen en las escuelas o las comuni­
dades y se usan. Quienes analizan la educación en Colombia, y que se apoyan usualmente en estos 
estudios en los que nunca se menciona una biblioteca, dan por supuesto que no son necesarias y no 
advierten su inexistencia. 

Misión Ciencia, Educación y Desarrollo. Informe Conjunto. Colombia: al filo de la oportumdad, Bogotá, 
1955. Hernando Gómez Buendía, Educación, agenda siglo XXI, Bogotá, 1997. 

El número de libros en las bibliotecas escolares del país no debe llegar a un libro por cada 3 ó 4 estudian­
tes. En las zonas mejor dotadas, como Antioquia, la proporción es de un poco menos de un libro por 
estudiante. Y muchas veces esto incluye los textos escolares. 

La idea del libro que transforma, y que corresponde en buena parte a la experiencia central y más formativa 
de la lectura, es brillantemente evocada por Kafka: "Si el libro que leemos no nos despierta como un puño 
en el cráneo, ¿para qué leemos? ¿para qué nos haga felices? Dios mío, también seríamos felices SI no 
tuviéramos libros y podríamos, si fuese necesariO, escribir nosotros mismos los libros que nos hagan feli­
ces . Pero lo que debemos tener son esos libros que se precipitan sobre nosotros como la mala muerte y 
que nos perturban profundamente como la muerte de alguien a quien amamos más que a nosotros mismos, 
como el suicidio Un libro debe ser como un pico de hielo que rompa el mar congelado que tenemos 
dentro" La cita la trae George Stelner, Lenguaje y Silencío. 101 Un buen análisis del papel de la lectura en 
la tradición occidental y de las críticas contemporaneas se encuentra en Jorge Larrosa. La experiencia de 
la lectura (Barcelona,1995) La polémica ha sido amplia y la bibliografia Inmensa. CitO, también es de 
Steiner, "El lector infrecuente", en Pasión Intacta, (Bogotá, 1996), donde se esboza la relación entre la 
"atrofia de la memoria" como rasgo cultural y la pérdida de vigencia de la lectura . 

No conozco ningun estudio sobre hábitos lectores de los maestros colombianos El tema es central en 
cualquier diagnóstico de los problemas de calidad de nuestra educación, y sin embargo, no parece haber­
se investigado. 

En este momento existe una catalogación disponible en formato electrónico, a través de Internet o en CD­
ROM: el catálogo de la Luis-Angel Arango, que tiene unos 800.000 registros. 

Pensando en esta perspectiva, la Biblioteca Luis-Angel Arango ha instalado en Internet una biblioteca 
virtual con textos completos sobre diversos aspectos de la cultura colombiana. historia, literatura, arte, 
geografía, medio ambiente, etc. Sin embargo, el acceso desde el sistema escolar es aún casi inexistente. 

La experiencia colombiana es que donde hay una buena biblioteca su uso desborda inmediatamente todas las 
previsiones. La última etapa de la biblioteca Luis-Angel Arango, se construyó para atender unos 5.000 usuarios 
por día, una cifra que se consideraba extraordinariamente elevada en 1985: en la actualidad hay días en los que 
debe atender 23.000 usuarios. El caso de la Biblioteca Pública Piloto de Medellín, a pesar de estar abandonada 
por la absurda política cultural que ha seguido en los últimos años la administración municipal, es similar, y el de 
muchas bibliotecas de las cajas de compensación. Las bibliotecas que no están llenas es porque tienen una 
colección pobre, o no tienen un buen catálogo, o adoptan políticas de servicio que impiden o bloquean el acceso 
a los usuarios. Esta experiencia, y cualquier comparación internacional demuestran que la demanda de estos 
servicios es mucho mayor que la capacidad actual de atenderla. Recordemos que en Bogotá se presta por 
habitante menos del 1 % de los libros que se prestan en Inglaterra. 
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Las colecciones editoriales publicadas por los diversos gobiernos no se han diseñado con la escuela en 
mente y, aunque deben ir a sus bibliotecas, no pueden reemplazar la necesidad de una colección compra­
da y seleccionada para promover el acceso a la lectura. 

National Academy of Science's Committee on the Prevention of Reading Difficulties in Young Children 
(Snow et al., 1998), p . 223. 

El proceso es inevitable con la valoración actual de la educación y la cultura. Los estudiantes que se han 
venido formando como educadores han sido desde hace dos o tres décadas los que no logran, por el bajo 
resultado de su examen de estado, ingresar a otras carreras con mayor reconocimiento social o económi­
co. Usualmente, su bajo resultado en ellCFES refleja problemas de fondo en su formación y debilidades 
radicales en el manejo del idioma y del razonamiento . Estos estudiantes son los maestros del futuro y no 
puede esperarse mucho de ellos sus estudiantes tendrán sus mismos problemas, probablemente con un 
cubrimiento mayor Y para eVitar que los estudiantes con exámenes del ICFES más bajos sean los que 
entren a las escuelas de educación, la solución es obvia: cambiar el examen o eliminarlo del todo, pues es 
discriminatorio. 

y la calidad de estos colegios privados, además, debe mantenerse frente al intento permanente del gobier­
no nacional de impedirles que inviertan en mejorar la educación, al prohibir que reciban de los padres de 
familia los aportes que el gobierno no da siquiera a los colegios públicos . Como quien dice, es mejor que 
todos estemos en el suelo: SI el gobierno no tiene plata o no quiere gastarla en los colegios públicos o en 
bibliotecas. que prohíba a los más ricos gastar en educación. para que gasten su dinero en otras cosas y 
no se promueva tanto la desigualdad social que crea la diferencia en calidad educativa. Una idea de la 
valoración real que tiene el Estado de esto lo da el cálculo de los recursos que deben emplearse en las 
escuelas. según la Misión Social ("Cálculo de la Unidad de Pago-UPC de la Educación Básica". Dic .. 1966) 
la canasta educativa "óptima" debe incluir un gasto por alumno -además de los textos escolares- de 1.250 
pesos para material bibliográfico para el plantel. en la escuela nueva de primaria. y de 1.939 pesos en 
secundaria. Así. una escuela de 500 estudiantes estaría en capacidad de comprar iunos 50 libros por año! 

A finales de 1997 se aplicó una prueba a estudiantes de 3 " Y 4 ° de primaria de 400 instituciones en 100 
municipios del país. Además. desde 1991 se han realizado las pruebas llamadas SABER. aplicadas en 3 °, 
5 °. 7 °y 9 ° grado. Véase Ministerio de Educación Nacional , Servic io Nacional de Evaluación. Evaluación de 
logros. Áreas de lenguaje y matemáticas. Resultados en Grados 3 °, SCm, 7° y 9°, 1992-1994. Bogotá, 1997. 

La situación no tiene mucho que ver con el nivel de riqueza del país Como lo destacan Javier Eduardo 
Báez y Gustavo Duncan Cruz, "El estado de la educación básica y media en el Caribe: una perspectiva 
para el desarrollo" (Ponencia presentada en el Primer Simposio sobre la economía de la Costa Caribe, 
Cartagena. octubre de 1998). e15% de los colombianos de mayor nivel-que probablemente proviene de los 
colegios más rlCOS- estuvo por debajo del 5% más bajo de los alumnos de Slngapur. 
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